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    Prólogo 


     


    Este libro es la continuación de la historia de Allison, que se contó en Jaque Mate. El autor recomienda leer Jaque Mate primero, de otra forma será más difícil seguir la historia. 


    La motivación para este libro fue que por más que Jaque Mate ofrece un final emocionante, nos deja deseando más. Esto es lo que Redención le proveerá al lector. 


    


    


    

  


  
    Resumen


    Ella lo había traicionado. Allison engañó a su esposo sin saber que era parte de un despreciable plan. Perdida y desesperada, ella trata de reconquistar a Percy. Pero este no está listo para escuchar lo que ella tiene que decir y no le da importancia. Allison está lista para rendirse. Incluso le pide consejos y busca apoyo en su madre. El mensaje que recibe es muy claro: Sigue luchando por tu amor. 


    Allison sigue tratando de mostrarle a su esposo que ella lo ama y que se arrepiente profundamente de lo que hizo. 


    Se producen muchos enfrentamientos dolorosos ¿Qué papel tuvo Jack en este juego? Y más importante, ¿Allison será capaz de llegar hasta el corazón de Percy o todos sus intentos para recuperarlo resultaran en más dolor y humillación? 


    


    


    

  


  
    Capítulo Uno


    Han pasado cinco días desde todo el fiasco con Lana. Cinco días que se sintieron como cinco años. Nunca me había sentido tanto como una idiota. Nunca me había sentido más estúpida y nunca había estado tan molesta con alguien como lo estaba con Lana.


    Odiaba a Lana. Odiaba como ella había jugado un retorcido juego con mi matrimonio y como ella me convenció de engañar a mi esposo. Odiaba a Jack. Me odiaba a mí misma por sucumbir…


    Mis ojos estaban inyectados de sangre y estaba muy segura de que no me había movido del sofá en tres días. Lo único que había estado haciendo los últimos días era ahogarme en mi resentimiento y llorar. Y tratando de contactar a Percy. 


    Le di dos días sin mí, luego traté de llamar a su número… múltiples veces sin éxito. Sabía que él no iba a contestar. Pero en la mitad de la noche, cuando no pude evitarlo, cedí. 


    Percy no había respondido ninguna de mis llamadas ni mensajes. Ni siquiera sabía que iba a decirle si lo hacía ¿lo siento? Una disculpa no iba a hacer nada. No importaba cuanto me arrepintiera de mis acciones, sabía que eso no sería suficiente. 


    Pero hoy, Percy iba a venir. No sabía que quería hacer aquí. No lo mencionó. Solo me mandó un mensaje completamente impersonal diciendo que iba a venir.


    Así que ahora, estaba sentada en la sala de estar, esperando a que viniera, luciendo infinitamente mejor de lo que había estado los últimos días. Estaba consciente de que no estaba en mi mejor forma. Mis ojos todavía estaban rojos e hinchados por llorar demasiado. Mi cutis estaba rojo y estropeado también por andar llorando y no había hecho nada para remediarlo. Lo único que había cambiado era mi cabello, el cual ahora estaba recién lavado y mi ropa que ahora lucía presentable. 


    Escuché que tocaron la puerta. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Sabía que era Percy. Él tenía su propia llave y no entendí porque no la usaba, pero no iba a ponerme a cuestionar eso. Solo caminé hacia la puerta y la abrí. Era como ver a Percy por primera vez. 


    Su apariencia era tan diferente a la mía. Él se veía bien, en buen estado y si no fuera por lo mucho que estaba apretando sus labios, hubiera pensado que todo estaba bien entre nosotros.


    —Hola… —arrastré las palabras. Percy me vio de forma extraña. Me sonrojé, pero me hice a un lado para que pudiera entrar. 


    Tragué saliva, sintiéndome incómoda. Esta era la primera casa a la que nos habíamos mudado juntos. Pero ahora se sentía extraña, se sentía como una jaula de la que ninguno de los dos podía escapar. Seguí a Percy mientras se adentraba más en la sala de estar. No necesitaba otra mirada de reprimenda de parte de él, así que me quedé callada. La primera ya me había hecho suficiente daño. 


    —No estoy aquí para que me des cumplidos. No tengo siquiera deseos de verte en estos momentos —empezó a decir, volví a tragar, tratando de ignorar el daño que estaban provocando en mí esas palabras. —¡Ni siquiera estaría aquí si Lana no hubiera insistido!


    Mis ojos se ensancharon involuntariamente: ¿Lana? —pregunté casi inaudiblemente.


    —Sí. Lana —dijo Percy con sencillez, sin dar otra explicación. Supongo que no podía culparlo. Él no me debía nada después de lo que había hecho. 


    —Como sea, vine aquí para dejar las cosas claras. Recibirás los papeles de divorcio en un par de semanas, quería informarte de antemano. Y a pesar de lo que me hiciste, quiero que terminemos civilizadamente. Así que, voy a necesitar que decidamos con que cosas se va a quedar el otro.


    Divorcio. Es como si mi mente dejó de funcionar cuando escuché esa palabra. Había pensado sobre eso y sabía que pasaría eventualmente. Pero no lo esperaba tan pronto de su boca y no anticipé la fuerte reacción que tendría. Tragué.


    —¿Si quiera me estás escuchando? —preguntó Percy, sacándome de mi ensimismamiento.


    Lo miré. Nunca había visto esa mirada en el rostro de Percy, por lo menos no dirigida hacia mí. Era dura y fría y para ser honesta me dejo helada. Incluso cuando Percy se enojaba conmigo, nunca duraba mucho tiempo. Todo lo que tenía que decir era que lo sentía. Añadirle uno o dos besos o quizás una mamada y eso era todo. Si tan solo fuera así de fácil ahora. 


    —Yo…yo estoy. Solo estoy tratando… tratando de procesar todo —respondí, aclarando mi garganta.


    Percy se mofó. —Tratando de procesar todo.


    Me sonrojé y bajé la mirada, tratando de no dejar que se me salieran las lágrimas. Estaba siendo tan insensible. Me lo merecía, sin embargo…


    —Yo… ¿entonces eso es todo? ¿Directo al divorcio? —tenía que preguntar. Él simplemente se iba a dar por vencido de esa forma. 


    Vi a Percy vacilar y me dio esperanzas. Casi como si él tampoco pensará que divorciarnos era una opción. —¿Cuándo pensaste que te estaba engañando no pensaste en eso?


    Me impactó que me estuviera preguntando eso. —No ¡Ni una sola vez! ¡Nunca! Yo solo…


    —Sí, solo pensaste que sería sensato engañarme. No te preocupes, lo entiendo.


    Me quedé callada, incapaz de verlo. Esta era una nueva experiencia. Pero no quería llorar en frente de él. No quería que pensará que estaba tratando de hacerlo sentir culpable para que me consolara.


    —¿Acaso Lana te dijo algo sobre todo lo que ella hizo? —me llené de coraje para preguntarle. Sí, era mi culpa. Pero fui manipulada. Y por la manera en que Percy se estaba comportando, dudaba que supiera algo. O quizás si lo sabía y no le importaba. No sabía que opción me dolía más.


    —No metas a Lana en tus putas mentiras. Allison, ¿por qué estás haciendo esto? ¿Podemos simplemente terminar con lo que sea que está pasando? Me engañaste. No puedo ni soportar mirarte. Ni siquiera sé si seré capaz de perdonarte, joder ¿Así que puedes dejar de culpar a todo el mundo menos a ti misma? Jack no me debe lealtad. Lana tampoco ¿Pero sabes qué? ¡Tú sí! Tú tenías que serme fiel. Pero tú fuiste y le abriste las piernas a un hombre que a penas conocías porque pensaste que te estaba engañando. Increíble. Simplemente increíble.


    Guau.


    —Sacaré mis cosas. Me mudaré con mi mamá. Puedes quedarte con todo lo demás. No me importa. —Luego de que dije estas palabras, por un momento pareció que Percy iba a ceder y me iba a consolar. Pero su determinación se volvió visiblemente más dura y solo me observó. 


    —¿Está segura? —Percy me preguntó en voz baja.


    Sonreí con tristeza, todavía luchando contra las lágrimas. En este punto, era una batalla perdida. Era claro que Percy no quería nada conmigo. No lo iba a obligar. Lo iba a dejar ir y dejar que las cosas se dieran como tenían que darse.


    —Estaré bien.


    Percy me miró atentamente por un momento, luego dijo: —Volveré en otra ocasión.


    Yo solo asentí. Realmente no confiaba en mi voz. Se dio la vuelta para irse, pero lo detuve. —Percy.


    Percy no se dio la vuelta, pero si se detuvo. Sabía que me estaba escuchando. 


    —Si sirve de algo, realmente lo siento.


    Fue casi como si no hubiera dicho nada. Él solo siguió caminando y luego cerró de golpe la puerta detrás de él. Me estremecí y casi como si fuera un impulso, las lágrimas que había estado aguantando empezaron a caer. Sabía que esa noche iba a llorar hasta quedarme dormida.


    


    


    

  


  
    Capítulo Dos


    Esa noche fue terrible, lloré hasta quedarme dormida justo como me imaginé que lo haría. Pero luego de un par de horas de sueño, me desperté. No pude volver a quedarme dormida y estaba segura de que las bolsas debajo de mis ojos lucían como platillos. Pero el lado positivo era que no había llorado. 


    De igual forma no había sido capaz de hacerlo. Pero sabía que las lágrimas definitivamente no eran cosa del pasado. Todavía seguía dolida. Todavía tenía el corazón roto y todavía estaba enojada. Y no sabía porque las lágrimas habían decidido dejarme. Aunque, no me quejo. Al contrario, estaba muy agradecida. 


    Me encontré llamando a mi mamá, recordando lo que le dije a Percy. Sabía que iba a estar muy molesta por todo. Percy era el hijo que nunca tuvo y ella siempre quiso que estuviéramos juntos por siempre. Pero supongo que logré joder sus esperanzas por cuenta propia. 


    Suspiré cuando atendió. —¿Aló?


    —Hola mamá —dije con una sonrisa. Siempre era agradable escuchar la voz de mi mamá. Ella era la energía positiva que necesitaba en este momento para superar todo esto.


    —Hola cariño —fue su respuesta. Suspiré un poco, esperando que no me escuchará. No quería preocuparla. Por supuesto, hasta que le dijera todo lo que estaba pasando.


    —¿Estás libre hoy? ¿Nos podemos ver para almorzar? —pregunté, mordiéndome el labio. Sabía que ella iba a pensar que estaba pasando algo. Siempre organizábamos nuestras salidas con mucha anticipación.


    —Por supuesto, amor. Ven a casa. Prepararé algo grandioso.


    —Está bien mamá. Gracias y te amo —dije.


    Luego de colgar, caminé hasta el baño y me vi. Mis ojos rojos, las bolsas debajo de mis ojos, la piel manchada y hecha un desastre y mi cabello descuidado.


    Suspiré y pasé mi mano por mi cabello. No quería que mi mamá se preocupará – lo cual en realidad era un caso perdido. Entonces, iba a tratar de verme un poco más presentable. 


    ***


    —¿Qué hiciste qué?


    Me quedé callada. Le estaba contando a mi madre todo lo que había pasado con Percy y nunca la había visto tan decepcionada en mi vida. Sentí ganas de abofetearme.


    —Oh querida, ¿cómo pensarías en algo tan horrible? ¿por qué hiciste eso? —Las palabras de mi mamá me hicieron sentir aún peor. Todavía no había asimilado todo, no sé qué me pasó que fui tan lejos como para engañar a mi esposo con otro hombre para darle celos.


    —Mamá, no lo sé… solo sentí que sería la venganza perfecta —dije, inhalando. Me sequé un par de lágrimas que lograron escaparse de mis ojos.


    Mi mamá no dijo nada más, esperando a que yo terminará. Y terminé de hacerlo. Le conté sobre como Percy lo descubrió y sobre Lana diciéndome que todo fue planeado por ella.


    —Está bien, ¿entonces tú y Percy lo van a solucionar?


    No pude soportar ver a mi madre a la cara mientras le contaba todo esto. Pero escuché un tono esperanzador en su voz. Ella realmente quería que lo resolviéramos. Y con lo mucho que Percy me odiaba ahora, dudaba que eso fuera algo que ella iba a obtener en el futuro cercano.


    —Yo… él me pidió el divorcio. Mamá, Percy pidió el divorcio.


    Mi madre estaba callada. No sabía en qué estaba pensando, así que le eche un vistazo a su rostro. Su expresión estaba en blanco y me hizo sentir aún más triste. 


    —Sé que es esa mujer. Lana. Sé que es ella convenciendo a Percy de obtener el divorcio. Sé que es ella poniendo todas esas ideas en su cabeza ¡Simplemente lo sé!


    —¿Y simplemente la vas a dejar hacerlo? —me preguntó mi mamá ¿A qué se refería con eso? No podía confrontar a Lana. Eso haría que Percy me odiará aún más que ahora.


    —Mamá… Percy me odia. Me odia. Y no escucharía nada de lo que tengo que decir. Y si le digo algo a Lana, seguramente va a correr hacia él y me dejará como la mala de la historia. Yo solo… quizás estaba destinado a pasar.


    —¿Quizás qué estaba destinado a pasar, Allison? ¿Qué? —miré a mi madre. Su voz y su expresión eran severas. Tragué saliva. —Te he visto desde que te juntaste con este muchacho. Te he visto llorar, reírte y gritar por él. Y a pesar de que cometiste un terrible error, sé que te arrepientes. Y sé que todavía lo amas mucho. Así que no voy a simplemente verte perderlo ante esa entrometida y amargada mujer sin pelear por él.


    —Mamá, ¿me escuchaste? Percy me odia —lloré, limpiando con furia las lágrimas en mis mejillas. —Él nunca me va a querer escuchar siquiera.


    No quería hacerme ilusiones y al final, cuando Percy me volviera a rechazar, se destrozarán. Mi corazón ya estaba adolorido como estaba. No necesitaba más dolor del que ya tenía.


    —¿Lo has intentado? —mi mamá preguntó gentilmente.


    —Mamá, lo he llamado múltiples veces. Traté de disculparme cuando vino a la casa. He intentado, mamá. Yo solo… no quiero seguir siendo rechazada.


    —Amas a Percy, ¿o no?


    —Sí, mamá, lo amo. Y me arrepiento de lo que hice. Desearía poder retroceder en el tiempo y detenerme de hacer todo eso… ¡todo lo que hice! Fui tan estúpida. —Ahora las lágrimas estaban brotando libremente. No podía detenerlas. Y honestamente no estaba segura de querer hacerlo. 


    —Entonces sigue intentando. Percy está dolido. Por supuesto, ahora no va a escuchar nada de lo que tengas que decir. Dale tiempo, cariño, deja que la herida sané un poco. Entonces lo vuelves a intentar ¿está bien?


    —Gracias, mamá —dije después de un rato.


    La dejé poco después de eso, ya la había agobiado con muchas cosas y no quería seguir haciéndolo. Pero todo lo que me había dicho me dejó pensando.


    ¿Podría demostrarle a Percy que todavía lo amaba? ¿Nuestro matrimonio todavía tenía una oportunidad? ¿Podría volver a conquistarlo y hacerle saber lo arrepentida que estaba? Sabía que toda esta esperanza – que había sido desatada por las palabras de mi madre – podría terminar hiriéndome a la larga.


    Había una posibilidad y una buena de que Percy no me diera ni siquiera la hora. Y había una gran posibilidad de que me destrozaran el corazón. Pero estaba dispuesta a arriesgarme. Estaba lista para tomar la oportunidad. Amaba a Percy con todo mi corazón y me arrepentía de mi decisión. Sabía que esto no era suficiente para que perdonará todos mis pecados. Pero quería intentar.


    Todo lo que esperaba era que, si él tenía éxito rompiendo mi corazón, yo fuera capaz de recoger los pedazos y volverlos a poner juntos. Aunque esperaba que no llegará a eso. Esperaba lograr convencerlo de que valía la pena salvar nuestro matrimonio y que el divorcio no era la única opción. 


    


    


    

  



  

    Capítulo Tres


    Hoy Percy venía a casa. Le dije que viniera porque necesitaba que habláramos. Sorprendentemente, él había aceptado. No esperaba eso. Digo, tenía muchas esperanzas de que él viniera, pero escuchar su confirmación hizo que mi corazón palpitara con fuerza. 


    Después de las palabras de mi madre, había decidido dejar de llorar hasta dormirme en vez de tratar de hacer algo. Nunca me perdonaría si no aprovechaba la pequeña probabilidad que tenía con Percy, por más pequeña que fuera.


    El timbre sonó y tragué saliva. Él todavía se reusaba a usar su llave, lo cual supongo que entendía. Pero eso no significaba que no provocará un extraño sentimiento de dolor a través de mí. Dejé este sentimiento a un lado y abrí la puerta, sonriendo con un poco de vacilación. No dejé que el hecho de que Percy no me sonriera de vuelta cambiará nada. 


    —Yo…uhm. No pensé que de verdad vendrías —dije nerviosa, frotando mi brazo. 


    Por lo que parecía, Percy no estaba listo para hacerme las cosas más fáciles. —Lana me hizo venir. Dijo que sería mejor venir y darle un cierra a todo esto.


    Tuve una gran pelea interna, tratando de no ponerme a la defensiva ante la mención de Lana. Pero no pude evitar la delgada y amarga sonrisa que cruzó por mis labios. 


    —Correcto… ¿Te puedo ofrecer algo? —pregunté, tratando de prolongar todo.


    —Solo dime que quieres, Allison —dijo Percy con cansancio.


    Suspiré y miré hacia arriba ¿Acaso valía la pena? 


    —Quiero qué estés aquí sin que alguien te tenga que forzar u obligarte a hacerlo —dije suavemente, tratando de no enojarme. 


    —Tú… tú perdiste el maldito derecho de pedirme eso cuando me engañaste, Allison. Basta. —El tono de Percy fue igual de suave. 


    —¿Puedes dejar de sacarme eso en cara? —me quejé. Sabía que lo había engañado. Pero que él me recordará esto a cada segundo ya era doloroso en este punto. 


    —¿Qué más quieres que te diga? No estoy mintiendo, ¿o sí? Me engañaste, Allison.


    —Nunca dije que no lo hice. Yo solo… —cerré los ojos y dejé escapar un largo suspiro. Era inútil este intercambio entre nosotros. —No te llamé para que discutiéramos, Percy. Al contrario de lo que piensas.


    —¿Entonces para qué me llamaste? —preguntó. Respiré profundamente. Sabía que lo que estaba por decir iba a sonar excesivamente ridículo en sus oídos. 


    —Una segunda oportunidad. —Mi voz era baja. Estaba esperando a ser rechazada, pero no significaba que no me dolió cuando lo hizo. 


    —Realmente tienes el descaro de pedirme eso, Allison. Una segunda oportunidad —se burló. Brotaron lágrimas de mis ojos, pero me aseguré de no derramarlas.


    —Te niegas a darme una segunda oportunidad, pero no tienes problema de acurrucarte con Lana, la persona que planeó el fin de nuestro matrimonio.


    Percy frunció el ceño. —No metas a Lana en esto ¿Por qué no aceptas tus errores por una vez sin tener que culpar a alguien más? Me engañaste. Ella no lo hizo. Y tu infidelidad terminó este ridículo matrimonio. No ella. Puedes dejar de hacerte la víctima. Esto no funciona así.


    —Percy – 


    —Mira, vine aquí pensando que genuinamente tenías algo importante que decir. Pero supongo que desperdicié mi tiempo. Si tienes algo más que decir, tendrás que decírselo a mi abogado. Ten un buen día, Allison.


    Con eso, Percy se paró y salió por la puerta. Esta vez, se sintió definitivo. No sé porque lo intenté en primer lugar. Él me odiaba. Y era justificado. Yo no… yo solo pensé que él estaría dispuesto a escuchar.


    Me dejé caer sobre el sofá y puse mi cara entre mis manos, dejando salir las lágrimas. No pude evitar los sollozos que vinieron con estas, destruyendo mi cuerpo mientras lloraba en la sala. Me habían herido antes ¿Pero esto? Nadie me había desgarrado el corazón tan casualmente como Percy lo acababa de hacer. Y lo peor era que estaba totalmente justificado. 


    ***


    Un poco después, me recompuse. No servía de nada llorar y sumirme en esta cantidad de autocompasión. Después de todo, no iba a cambiar nada. Necesitaba descifrar como tener una conversación honesta con Percy, sin que él me sacará en cara todos mis errores y sin que yo me pusiera a la defensiva. Pero antes de hacer eso, había algo que tenía que hacer con urgencia; tenía que confrontar a alguien.


    Jack.


    Algunos dirán que era estúpido de mi parte contactarlo, especialmente dado que él era la persona con la que engañé a mi esposo. Pero necesitaba saber ciertas cosas. El día que fui a su apartamento y encontré a Lana ahí, estaba demasiado conmocionada para hacerle alguna pregunta. Pero ahora, necesitaba esas respuestas. Y él me las iba a dar.


    Era viernes, así que esperé hasta la noche, la hora exacta en la que él salía, esperando que su horario siguiera siendo el mismo. Había minimizado mi apariencia, queriendo evitar que él pensará que mi visita era algo más que una visita informativa. Y no le había dicho nada. No quería que se acobardará de reunirnos. 


    Toqué el timbre, esperando que viniera a abrir la puerta. Unos segundos después, segundos que en realidad se sintieron como horas, Jack abrió. Lucía igual. No sé cómo esperaba que luciera. Pero no exactamente igual. 


    —Hola —dije cuando abrió.


    Jack se veía cauteloso. Y no podía culparlo por eso ¿Ver a la persona por la que te pagaron para que te acostarás parada en frente de ti?  Yo temería por mi vida. 


    —¿Qué quieres, Allison? —preguntó. Su tono era tan cauteloso como su expresión. 


    —Una explicación. Al menos me debes eso, ¿O no es así, Jack?


    Jack se me quedó viendo por un largo rato. Casi temí que me fuera a cerrar la puerta en la cara y se retirará para estar en su hogar. Pero para mi gran sorpresa, me dejo entrar. 


    Me arrasó una ola de diferentes emociones cuando entre a su apartamento, la principal siendo culpa. No entendía cómo me permití llegar tan lejos. Como traicioné a mi esposo y rompí mis votos por un hombre que no conocía en lo absoluto. Pero estaba pagando por eso. Las consecuencias me estaban atormentando y, al contrario de lo que pensé al principio, no había una sensación de victoria. Solo indignación y culpa en general. 


    —¿Qué quieres? —Jack volvió a preguntar después de que me dejo entrar.


    Lo miré inquisitivamente, preguntándome porque había aceptado el trato de Lana. Por el apartamento donde vivía, no pensaba que Jack necesitará dinero. Así que definitivamente el dinero no fue la única razón que lo llevó a buscarme activamente y seducirme para engañar a mi esposo con él ¿Entonces por qué?


    —¿Por qué? —pregunté. La mirada de Jack se dirigió hacia la mía. 


    —¿Por qué, qué? Su tono todavía era cauteloso y su expresión era de confusión.


    Sonreí un poco, exhibiendo un tipo de fuerza que nunca creí tener. —Bueno Jack, me vas a decir que tipo de presión tenía Lana sobre ti para que me hicieras esto.


    


    


    


  



  
    Capítulo Cuatro


    Por unos cuantos segundos, Jack me miró como si estuviera loca. No me importaba. Mientras al final obtuviera lo que quería, podía verme todo lo que quisiera.


    —¿Por qué crees que tenía algo contra mí? Además, escuchaste claramente que ella dijo que me estaba ofreciendo dinero. —Su tono ahora era aburrido. Peleé contra el deseo de gruñir y sacudirlo hasta que me dijera la verdad.


    —No te di por alguien que fuera fácilmente persuadido con dinero —dije, tragando. Jack me miro y ya sabía que no me iba a gustar lo que sea que saliera de su boca.


    —¿Y tú concluiste eso por todas las largas conversaciones que tuvimos? —me preguntó con una sonrisa sarcástica en su rostro—. Tú fuiste una rápida follada, Allison. No sobreestimes tu importancia.


    Me estremecí y me quedé parada un poco agitada. No vine a ser insultada. Me di la vuelta para irme sin mirarlo, guardar las apariencias, pero también para que él no viera las lágrimas que habían brotado de mis ojos.


    —Espera —dijo Jack. 


    Me detuve, debatiendo si debía dar la vuelta.


    —¿Qué? —me conformé con decir esto, sin mirarlo.


    Escuché los pasos de Jack y lo miré mientras se paraba en frente de mí. —Lo siento. No debí decir eso.


    —Obviamente lo quisiste decir. Está bien.


    Ahora sabía lo que sentía Percy cuando me disculpaba. Se sentía vacío y definitivamente no era suficiente.


    —No. Por favor, regresa. Siéntate. Te diré lo que sea que necesites saber.


    Vacilé un poco, pero él tomó la decisión por mí cuando me agarró por el codo y me dirigió a donde habíamos estado sentados. Con un suspiro, me dejé caer sobre el sofá, asegurándome de dejar un gran espacio entre nosotros. No quería que nada escalara como la primera vez que había estado ahí.


    —Querías saber porque hice lo que hice, ¿cierto? —preguntó Jack con una sonrisa torcida. Su expresión me asustó en realidad, pero incliné mi cabeza hacia él y lo escuché.


    —Lana. Esa es la respuesta. Lana.


    —¿Estás enamorado de Lana? —pregunté, un poco horrorizada. Ese es un extraño giro inesperado ¿Cómo dormiste con alguien cuando estás enamorado de alguien más? Me sonrojé un poco ante mis pensamientos, dándome cuenta de que había hecho exactamente lo mismo. No estaba en posición de juzgarlo o ni nada.


    Jack se rio, pero sonó vacío. —Lo he estado por años. Ella me ha guiado en esta pequeña misión imposible. —Se volvió a reír y contra todo pronóstico, me encontré sintiéndome triste por él. 


    —Ella me dijo que no era lo suficientemente rico. Trabajé para ascender. Pero ella siempre encontraba una excusa para no estar conmigo. Ella nunca me quiso y fui lo suficientemente estúpido para no darme cuenta. Así que cuando me pidió ayudarte, pensé ‘finalmente, esto es.’ Probablemente sueno como un idiota en estos momentos. Pero lo hice por ella. Lo hice para ganármela. Pero resulta que su mirada estaba puesta en alguien más.


    —Mi esposo —terminé la oración por él. Eso en realidad era muy terrible. Lana era una persona terrible. Ella estaba jugando con los sentimientos de todos y con los de Percy también. ¿Qué pasaba si después de que lo consiguiera, se aburría de él? Luego ella lo desechaba. Él se sentiría aún peor que ahora.


    —Si vale de algo, lo siento. No supe sobre las fotografías hasta después. No haría algo tan… vil e irrespetuoso como eso.


    —Gracias, Jack —dije finalmente. Era hora de irme. No había nada más aquí para mí. Había obtenido las respuestas que quería de él.


    —No la dejes ganar —lo escuché decir inesperadamente cuando me levanté para irme.


    Bajé la mirada para verlo y una pequeña sonrisa apareció en mis labios. —No lo haré. Gracias de nuevo.


    Por alguna extraña razón, ya no estaba molesta con Jack. Igual que a mí, Lana lo había usado como un peón en su retorcido juego. Ella no se iba a salir con las suyas. No la iba a dejar.


    ***


    Volví a casa, sintiéndome cansada. Entré a la casa, sintiendo nostalgia repentinamente. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que hubo risas en esta casa; había aniquilado y arruinado todo al engañar a mi esposo. 


    Fruncí un poco el ceño cuando escuché ruidos en la cocina. Caminé cuidadosamente hacia la cocina de concepto semiabierto, ya tenía marcado al 9-1-1 en mi teléfono por si encontraba que alguien se había metido en la casa.


    Para mi gran sorpresa, me encontré con Percy. Podía respirar tranquila. Parecía que no estaba al tanto de mi presencia. Estaba calentando algo en el microondas y haciendo algo en el lavabo. Me sorprendió que no me había escuchado entrar.


    —Hola —dije delicadamente, para no alarmarlo. Percy se dio la vuelta con una expresión de sorpresa en su rostro. Probablemente no esperaba que estuviera ahí.


    —Allison —fue todo lo que dijo.


    Forcé una sonrisa falsa ante su frialdad. —Uhm, hola. No sabía que ibas a venir hoy —dije, tratando de disipar la incomodidad que se había asentado en el aire. 


    —Pensé que ya estabas donde tu mamá —dijo Percy.


    —Oh. —Así que él estaba haciendo todo para evitarme. No podía culparlo, ¿o sí?


    —¿Te repugno tanto que tienes que esperar a que no esté para que vengas? —no pude evitar preguntar. El dolor en mi voz era muy evidente.


    —No hagas preguntas de las cuales que no quieres escuchar la respuesta —me advirtió.


    —Quiero saber, Percy. Quiero que me digas si te doy tanto asco.


    —¡Sí! ¡Si lo haces! ¿Estás feliz ahora? —Rugió Percy. 


    Me estremecí. Eso dolió. Pero le dediqué otra sonrisa falsa. —Mucho. Te dejaré ahora para que hagas lo que sea que estás haciendo ahora.


    —Allison… —empezó a decir. 


    Amaba a este hombre. Estaba arrepentida de mis acciones. Pero no podía quedarme en este lugar y escucharlo gritarme lo mucho que le repugnaba. Y más importante, no quería que viera mis lágrimas. No había llorado en frente de nadie más que mi mamá en mucho tiempo. Y pretendía que siguiera siendo así. 


    Caminé al baño lentamente, tocando las paredes y las esquinas, casi como si estuviera tratando de memorizar todo. Supongo que tendría que recordarlo porque no estaría ahí por mucho tiempo más. Pero eso no era importante por ahora. 


    Me desnudé en el baño y me metí a la ducha, parada ahí, mirando a la nada y esperando que el agua sofocará mis sollozos y se deshiciera de los caminos de lágrimas. 


    Me pregunté si todavía valía la pena. Percy me odiaba. Él no podía soportar estar en mi presencia. Estaba peleando contra un caso perdido. Quizás era mejor rendirse en este punto…


    


    


    

  


  
    Capítulo Cinco


    No podía dormir. Los pensamientos habían estado revoloteando en mi mente. Como todos los días desde que había hablado con mi madre, pensé en darme por vencido. Pero sabía que me iba a arrepentir. Iba a dar todo de mí. Quería corregir mis errores, sin importar cuán desagradable se volviera Percy. Sabía que era un mecanismo de defensa. Él tenía que sacar su dolor de una forma u otra y yo era la destinaria de esa ira dado a que yo había sido la que la provoco. 


    Me deslicé fuera de la cama y caminé hasta la cocina, sin molestarme en encender las luces. Quería prepararme una taza caliente de leche y miel. Quizás me quedaría dormida después de tomármela. 


    —¿No puedes dormir? —escuché detrás de mí. Dejé caer la taza en mi mano, estaba sobresaltada. Las luces se encendieron de repente para revelarme con mis manos sobre mi pecho.


    Me sonrojé mientras Percy me estudiaba. Tenía lo que siempre me ponía para dormir, un pequeño camisón. No sé porque me sentí tímida. Percy me había visto sin NADA. Quizás fue toda la mierda entre Jack y yo que había cambiado las cosas entre nosotros. 


    —Lamento si te asusté —dijo.


    —Está bien —le aseguré. —Solo pensé que te habías ido…


    No sabía a donde iba usualmente ¿Quizás donde Lana? Pero definitivamente no estaba esperando encontrarlo aquí. Y también, era agradable que estuviéramos teniendo una conversación civilizada para variar. Sin más pendejadas.


    Él apartó la mirada de mí. —Solo quería que habláramos. Sin gritar e insultarnos.


    Me mordí el labio. Esto significaba que estábamos avanzando. Luché contra las ansias de sonreír. —¿Quieres que haga café? —Esta leche tendría que esperar. No tenía intención de dormir pronto. 


    —Sí, por favor —dijo. Pero no se fue. Me sentí jodidamente cohibida. No era nada nuevo; él en la cocina mientras yo estaba haciendo algo. Pero esta vez se sintió muy diferente. No podía saber que era.


    Terminé el café y nos lo llevamos a la sala. Nos sentamos uno en frente del otro. Estuvimos en silencio por un rato, pero la tensión era fuerte. Sabía que ambos nos sentíamos incómodos. Percy fue el que rompió el silencio.


    —¿Por qué lo hiciste?


    Iba a responder, así que puse mi taza en la pequeña mesa justo cuando él lo hizo, pero era claro que él no necesitaba una respuesta. Porque continuó hablando.


    —¿Qué fue, Allison? —continuó hablando Percy. Estaba sentada al borde de mi asiento, literal y figurativamente. —¿No fui suficiente para ti?


    Todavía seguía sin responder, pensando que él seguía monologando y tratando de dar a conocer sus sentimientos.


    —Contéstame, Allison ¿No fui suficiente para ti? —No sonaba enojado. Solo sonaba muy triste e hizo que mi corazón se rompiera aún más. 


    Me acerqué a él, me arrodillé enfrente de él y puse mis manos sobre su regazo. —Eras suficiente, Percy ¡Lo eres! —dije, sin ser capaz de detener las lágrimas esta vez. Había tratado de ser fuerte en frente de él, pero ahora mismo, mientras él estaba siendo vulnerable, no podía evitar ponerme emocional.


    —Entonces porqué, Allison ¿por qué nos hiciste esto a nosotros?


    —Lo siento… —dije, mi respiración estaba acelerándose.


    No sé cómo sucedió. Pero un segundo me encontraba arrodillada viéndolo y el siguiente estábamos entre nuestros brazos. Las lágrimas y las palabras habían sido olvidadas, todo lo que queríamos ahora era uno al otro. 


    —Tócame —susurré con urgencia. Percy acató mis palabras, bajando mi camisón y tocando mi pezón. Me quedé sin aliento y me incliné hacia él, cerrando los ojos y arqueando mi espalda cuando él reemplazo sus dedos por su boca. 


    —Oh Dios mío, Percy —chillé cuando la tortura fue demasiado para soportar. Parecía que había pasado tanto tiempo desde que nos habíamos tocado, parecía tan lejano desde que hicimos el amor. 


    Percy tiró las delgadas tiras de mi camisón, exponiendo por completo mi pecho ante sus ojos. Me sentí tímida, curiosamente. Bajo su mirada hacia mí, pero no dijo nada. En su lugar, me hizo pararme y tiró el camisón hacia abajo. Me lo quité y me quedé completamente desnuda en frente de él. 


    Percy me miró por un rato, luego me acercó hacia a él y me volvió a besar. Esta vez, el beso era desesperado. No sé qué mensaje nos estábamos tratando de enviar entre nosotros. Pero no podíamos apartar nuestras manos uno del otro. 


    —Quítate la ropa también —dije, Ayudé a Percy a sacarse la camiseta y él se paró para sacarse sus shorts. Quería pasar mis manos por todo su cuerpo. Deseé que este momento nunca terminará. 


    —Ven. —Era la primera cosa que me había dicho desde que nos empezamos a besar. Tomé la mano de Percy y él me llevó hasta la habitación.


    Me empujó contra la cama y se acomodó entre mis piernas abiertas. Luego el volvió a conectar nuestros labios. Me incliné para besarnos, tratando de decirle todo lo que sentía sin decir ni una palabra. 


    Percy frotó su dura erección contra mi mojada entrada y mi boca se abrió. Esta era una sensación diferente. Siempre habíamos tenido una grandiosa vida amorosa. Pero por alguna razón, esta vez se sintió diferente.


    —Percy —arrastré las palabras, cerrando mis ojos.


    Jadeé mientras Percy se deslizaba lentamente dentro de mí, sin necesitar lubricación adicional. Él estaba extremadamente callado y él se quedó quieto por un momento para que me acostumbrará a su tamaño. 


    Nuestras respiraciones estaban en sincronía, ambas pesadas y profundas. Cerré mis ojos y enterré mi rostro en su cuello, amando como él se sentía contra mí. Percy empezó a menearse.


    Él empezó lentamente, poniendo su mano entre nosotros y frotando mi clítoris. Mis piernas se abrieron aún más involuntariamente y mi cabeza se cayó de su cuello hacia atrás. Percy incrementó su ritmo, el sonido de sus bolas chocando con mi culo cada vez que me daba una estocada, excitándome aún más. Podía sentir mis jugos corriéndose hasta la raja de mi culo. 


    —Percy —era lo único que podía decir, junto con oh Dios mío.


    Percy se deslizó fuera de mí abruptamente. Lo miré confundida, preguntándome porque estaba cortando nuestro placer. —Párate —fue todo lo que dijo. Entendí de inmediato. 


    Me coloqué sobre mis manos y mis rodillas y arqueé mi espalda, asegurándome de conservar mi trasero hacia arriba. Percy deslizó su pene de nuevo dentro de mi mojado hueco y luché contra la necesidad de tirarme contra la cama. 


    Él empezó a menearse nuevamente y me lanzaba hacia atrás contra él. Él estaba metido tan adentro que podía escuchar los sonidos mojados de su polla dentro de mi coño mojado. —Percy, me vengo.


    Cerré los ojos y grité mientras él seguía moviéndose. Otro orgasmo me invadió. No podía abrir los ojos, aunque lo intentará. Escuché a Percy gruñir detrás de mí, luego dio dos meneadas más y derramó su semilla dentro de mí. 


    Percy se deslizó fuera de mí cuidadosamente y se acostó junto a mí. Estaba callado. Tenía tantas preguntas. Pero no estaba segura de que me iban a gustar las respuestas. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Seis


    Me desperté, esperando que Percy estuviera durmiendo al lado mío. Pero la cama estaba vacía. Tragué saliva, pero me rehusé a pensar en todo lo que implicaba. Me deslicé fuera de la cama y caminé con cautela hasta el baño, adolorida después de todo lo que pasó anoche. Me puse una camisa y caminé fuera de la habitación. Ni siquiera sabía si Percy seguía aquí.


    Escuché ruidos en la cocina y dejé escapar un suspiro de alivio. Si no hubiera estado aquí, me hubiera sentido tan usada, dolida y enojada. Caminé con cuidado y lo observé por un momento.


    —Hola —dije después de verlo por un rato.


    Percy se dio la vuelta y me sonrió. Mis latidos se aceleraron en ese momento y no pude evitar responderle con una sonrisa, incluso si lo hubiera querido.


    —¿Dormiste bien? —me preguntó. Asentí, demasiado abrumada para responder.


    Él todavía seguía aquí, me estaba hablando ¿Esto significaba que me perdonaba? Eso era lo único que quería. No iba a preguntar porque no quería ponerlo en la mira. 


    Pero tenía que decir algo. —Sigues aquí —dije, luego tragué con nerviosismo. 


    —Así es. No tuvimos la oportunidad de hablar anoche… —dijo y mis mejillas se calentaron ante el recuerdo de lo que pasó anoche. 


    —Sí —dije suavemente—. ¿Qué significa lo de anoche?


    Necesitaba saberlo antes de tener esta 'conversación'. Necesitaba saber su posición. Aunque, tenía miedo. Lo último que necesitaba escuchar de él era 'Me arrepiento de eso'. No creo que sería capaz de sobrevivir a eso. 


    —Anoche… —Percy alejó la mirada de mí y respiré profundo. Si lo estaba pensando tanto significaba que iba a decir algo que me rompería terriblemente el corazón.


    —¿Te arrepientes? —pregunté.


    —No —respondió inmediatamente. Estaba segura de que él escuchó mi suspiro de alivio—. Pero eso no significa que todo está bien entre nosotros. Todavía tenemos que hablar y dejar todo claro.


    —Lo sé. Lo sé. —Eso era lo único que podía decir. Nos miramos en silencio, luego Percy se dio la vuelta.


    —Solo terminaré el desayuno —dijo. Observé su espalda. Quería ofrecerle ayudarlo, pero tenía un fuerte presentimiento de que iba a rechazar mi ayuda.


    —Está bien. Me daré una ducha rápida. —Dejé la habitación para ir al baño.


    Estaba feliz de que al menos Percy no se arrepentía de todo lo que habíamos hecho. Pero todavía estaba la parte del perdón. Esperaba que él escuchara lo que tenía que decirle. Y esperaba que me pudiera entender. 


    ***


    Terminé prolongando mi ducha. Tenía miedo. Sabía que le había sido desleal a mi esposo. Pero admitir tus errores nunca ha sido una hazaña fácil, tampoco lo ha sido escuchar cuando te los sacan en cara. Me sentía avergonzada de lo que había hecho. Y me sentía culpable por herirlo. Así que salí de la ducha. Como sea, no servía de nada detenerme así. Igual al final tenía que reunirme con él.


    —Oye —dije mientras caminaba al comedor. Percy estaba poniendo la mesa—. Déjame ayudarte —me ofrecí y sin esperar por su respuesta, me apresuré y agarré los platos de sus manos. 


    Percy me sonrió y mi rostro se volvió a calentar. Era casi como si estuviéramos empezando todo de nuevo. Era tímida y me sonrojaba por cada pequeño detalle. Me gustaba un poco esa sensación. Borraba el horrible pasado. El pasado donde había herido a este hombre. 


    Luego de que terminé, Percy trajo la comida desde la cocina. Por algún tipo de acuerdo tácito, comimos primero. Él había hecho comida. Y sentí en un momento, que la discusión se iba a poner un poco ácida. Y dudé que alguno de nosotros siguiera con apetito después de eso.


    Le agradecí por la comida cuando terminamos. Luego nos movimos a la sala de estar. Justo como el día anterior, él se sentó al frente mío. Le sonreí tentativamente y mi corazón se aceleró cuando él lo hizo también. 


    —Así que anoche… —empecé a decir, cuando era obvio que Percy no lo iba a hacer—. Me hiciste una pregunta. Me preguntaste porque…te engañé.


    Todavía era difícil para mí decirlo. Pero no tenía sentido suavizar la verdad. Lo había engañado. Me arrepentía, pero el hecho seguía siendo verdad.


    Percy asintió. Tragué saliva y miré hacia otro lado. Nunca habíamos tenido una conversación seria sobre el tema que estaba por traer a colación y sentí que iba a ser largo. 


    —Por un tiempo, empezaste a llegar tarde a casa. Llegabas, jodidamente cansado, lo cual entendí por un tiempo. Después de todo, estabas trabajando. Pero entonces, te llamaba y estabas distraído. Nunca querías darme nada más que un púdico beso rápido en los labios y en la frente. Y… había perfume. Tenía mucho miedo de tocar el tema. No quería ni imaginarme como sería la conversación.


    Percy estaba callado, pero sabía que estaba escuchando. Podía sentir su mirada sobre mí. Así que continué. —Siempre que preguntaba, tú desestimabas mis preocupaciones. Nuestra vida sexual estaba muerta, a penas nos veíamos y ya no hablábamos. Todo lo que hacía, ya sea hacer la cena, arreglar mi cabello o mis uñas, nunca lo notabas. Siempre era el trabajo.


    Esta vez lo miré a él. Percy me estaba mirando atentamente. Respiré profundamente y continué valientemente, todavía mirándolo. Igual era mejor decirle todo esto cara a cara. —No quería creer que me estabas engañando. De todas formas, no tenía pruebas. Digo, el perfume no significaba nada. Alguien pudo pasar por al lado tuyo y su perfume se quedó pegado en ti.


    —Pero no te estaba engañando —me recordó Percy.


    Mi expresión fue triste cuando dije: —Eso lo sé ahora.


    Aclaré mi garganta y seguí. —Luego ese día, llegaste a casa temprano para invitarme a una cena de la oficina. Pensé que estabas haciendo un esfuerzo, como me habías prometido. Pero luego, todo lo que me dijiste fue que me vistiera apropiadamente y llegará a tiempo. Estaba herida. Realmente lo estaba.


    —Decidí pasar eso por alto. Después de todo, igual hiciste un esfuerzo. Incluso si no era por nosotros. Pero por tu trabajo. Hice de todo; me arreglé el cabello, las uñas, compré un vestido para no avergonzarte. Luego me llamaste y me dijiste que no podías venir y buscarme. Luego del esfuerzo que hice. Quiero decir, Percy, solo eran treinta minutos ¿No pudiste apartar treinta minutos por mí? 


    Cerré los ojos por un instante. Esto estaba resultando ser más difícil de lo que esperaba. —Y ahí estaba Lana, en el fondo, preguntando con quien estabas hablando. Y no respondiste. Casi como si me estuvieras ocultando. Pero de nuevo, lo desestimé. Fui a tu fiesta. Me dejaste ahí sola y eras la única persona que conocía ahí. Querías que fuera, pero a penas pasaste cinco minutos conmigo, coqueteando de aquí a allá con la increíble Lana en tu brazo.


    —Está bien, perfecto. Logré despejar mis inseguridades. Quiero decir, ella es tu colega. Ustedes trabajan juntos. Traté de que no me afectará. Traté de que no me hiciera daño. Luego Jack se me acercó. Aparentemente, nadie en la oficina sabía que tenías una esposa y que yo era tu esposa. Todo el mundo pensaba que tú y Lana estaban juntos. Ustedes pasaban mucho tiempo juntos, tú te quedabas hasta tarde todas las noches con ella. Jack me dijo que me estabas engañando.


    —No lo estaba haciendo. Nunca toqué a Lana. Y ella ni siquiera intento hacer algo cuando le dije que estaba casado —Percy se apresuró a decir esto, acercándose a mí y agarrando mis manos.


    —No estoy… no estoy diciendo todo esto para hacerte sentir culpable. —Y no lo estaba haciendo—. Solo quiero que entiendas.


    Percy asintió. Estaba feliz de que entendiera. 


    —Cuando me advertiste sobre Jack, hablé con él para hacerte sentir celoso. Pero no paso más allá de eso. Luego una semana después de la fiesta, lo llamé. Y todo empezó ahí.


    Percy estaba callado, así que me apresuré para añadir: —Sé que lo que hice está mal. Y no hay pretextos para eso. Yo solo…


    Hubo una larga pausa donde ninguno de nosotros sabía que decir. Percy lo rompió. —Es por eso por lo que no me quieres cerca de Lana.


    —No solo eso, Percy. Ella admitió todo. Ella dijo estar detrás de que te quedarás hasta tarde y que les asignaran los mismos proyectos. Ella orquesto todo solo para qué yo pensará que me estabas engañando. Luego Jack, por supuesto, fue su peón. —No le mencioné que hablé con Jack y descubrí que estaba enamorado de Lana. No pensé que fuera importante.


    Percy lucía muy escéptico. Suspiré. —No espero que me creas.


    —Te creo. Lo hago. Y Allison —Percy me acercó cerca de él y me vio a los ojos—. Te perdono. Nos tomará tiempo volver a ser como éramos antes. Pero te perdono. Y quiero que me perdones también. Por descuidarte. No volverá a pasar.


    Abrí más los ojos. No esperaba que fuera tan fácil y no pude evitar que las lágrimas cayeran por mis mejillas. —Gracias —tartamudeé a través de las lágrimas, inclinándome hacia él y dándole un beso en su cuello. 


    —Te amo —escuché a Percy decir. Levanté mi cabeza y le sonreí temblorosa.


    —Yo también te amo.


    De nuevo enterré mi cabeza en su pecho. Nos quedamos así por un momento. Pensé que no volvería a sentir esto de nuevo. Era lo más hermoso que jamás había experimentado. 


    —Necesito aclarar las cosas con Lana ¿vendrías conmigo?


    Asentí temblorosamente, Haría lo que fuera con él. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Siete 


    Percy no le dijo a Lana que venía con él.  Aunque había escuchado cada detalle de la llamada. Ella sonó emocionada por cenar con él. Y eso hizo que la sangre me hirviera.


    Pero ahora no siento ira. Tenía miedo. Por alguna extraña razón. No había sido capaz de confrontarla cuando me dijo todo lo que había hecho. Pero ahora, me sentía tan intimidada por alguna extraña razón.


    —Estás temblando —advirtió Percy, observándome cuando se detuvo en la luz roja. 


    —Solo estoy un poco nerviosa. Sabes que odio las confrontaciones —explique. Percy asintió y puso una mano en mi regazo. Luego la apretó.


    —Todo va a estar bien —dijo.


    Asentí y forcé una sonrisa por él. No estaba segura de eso. Pero necesitaba creerlo para conservar mi cordura. El viaje no fue largo y no había mucho tiempo. Mientras más nos acercábamos al lugar de reunión, más me asustaba. Casi creí que iba a vomitar, pero me controlé.


    Salimos del auto y seguí golpeteando mis dedos contra mis muslos hasta que llegamos a la mesa. Me puse tan mal que Percy tuvo que agarrar mi mano para detenerme. Y él no la soltó, incluso cuando nos sentamos. Estaba agradecida por eso. Él me estaba dando fuerzas. 


    Yo hubiera considerado esto como una cita. Pero el hecho que ambos sabíamos que Lana estaba en camino arruinaba todo. Solo pensar en reunirme con ella e intercambiar palabras con ella ponía un sabor amargo en mi boca. Sentía que iba a intentar algo horrible. 


    Nos quedamos ahí en silencio y pedí una copa de vino tinto para calmar un poco mis nervios antes de que ella llegará aquí. En cuanto pedí mi orden, visualicé a Lana entrando al restaurante. Sin importar cuanto la odiara, tenía que admitir que lucía atractiva. Y su presencia demandaba atención. 


    Me di cuenta cuando ella visualizó a Percy porque ella le dedicó una gran sonrisa. Pero también noté cuando ella me vio a mí. La sonrisa se atenuó un poco, ella tenía una mirada confusa en su rostro, pero ella fue capaz de ocultarlo casi inmediatamente. Ella caminó hasta la mesa con gracia. 


    —Hola, Percy —dijo amablemente. Y luego en un tono totalmente diferente del que uso para Percy, ella dijo: —Hola Allison.


    Asentí mi cabeza en su dirección, desconfiando de mi voz. Vi que sus ojos apuntaban a nuestras manos; Percy todavía estaba sosteniendo mi mano sobre la mesa y Lana obviamente se había percatado. Y parecía que ella no estaba muy complacida por eso.


    —Entonces, pensé que te iba a ver solamente a ti —dijo Lana con una sonrisa. Ella sonaba tan amigable, tan amable que, si no hubiera visto y escuchado todo lo que ella había hecho, hubiera pensado que era un ángel.


    —Los planes cambiaron —fue la simple respuesta de Percy.


    Podía ver como estaba frunciendo el ceño, pero antes de que ella pudiera preguntarle algo a él, llegó el mesonero con mi trago y lo puso sobre la mesa. Se volteó hacia Lana y le preguntó que deseaba, dándonos un breve respiro. O más bien, me dio una pausa. Sabía que yo también iba a hablar. Pero mi lengua se sintió pesada. 


    Luego de que Lana hiciera su orden, el mesonero se fue. Le di un sorbo a mi vino mientras ella nos veía. Ella lado su cabeza y sabía que iba a preguntar o decir algo realmente hiriente.


    —No entiendo Percy ¿No es ella la misma persona quién te engañó con tu compañero de trabajo? ¿O quizás esa es otra persona? 


    Apreté mis dientes ante su tono sarcástico. Odiaba el hecho de que ella logrará sonar tan agradable y honesta. 


    —Ya conociste a Allison, Lana —dijo Percy. Lana lucía enojada porque Percy no había caído en su pequeño juego. Parecía que estaba acostumbrada a manipularlo y tener éxito.


    —Está bien ¿Entonces por qué estoy aquí? Nos conocimos así que las presentaciones no son necesarias ¿O quieres que le de los papeles de divorcio como acordamos?


    Levanté mi copa de vino y tomé un sorbo de la bebida. Eso había dolido. Saber que Percy estaba hablando con ella sobre el divorcio así. Percy apretó mi mano y me relajé un poco. 


    —No es por eso por lo que te llamé, Lana. Solo quería saber un par de cosas.


    —¿Un par de cosas cómo qué? —En este punto ya no se molestaba en fingir ser amable. Toda la apariencia de ángel se había caído y la mirada que me estaba dando era letal. 


    —Allison me contó sobre tu pequeño juego.


    Hubo silencio y podías cortar la tensión con un cuchillo. Esperaba que Lana luciera culpable. Pero pasó la cosa más extraña; una gran sonrisa salió de sus labios. Luego ella se hecho a reír.


    —Te tomó tanto tiempo decirle. Estoy impresionada. —Por segunda vez desde que llegó, Lana me habló directamente a mí. —Percy, no voy a negar nada. No soy una cobarde. Te deseaba. Y tenía que conseguirte de alguna manera. —Lana se encogió de hombros. Me dieron ganas de sacarle los ojos. 


    —Y no te importó a quién le hicieras daño en el camino, ni si quiera a tu preciado Percy —escupí. Lana me miró, entretenida.


    —Tú no eras de mi incumbencia. Sin ofender, cariño. Y en cuanto a Percy, lo iba a hacer olvidar el dolor. Hacerlo olvidar todo sobre ti.


    —¿Y cómo estás tan segura de que él iba a caer presa de tus encantos? 


    —Cariño, ¿acaso me has visto? —me di cuenta de que su pregunta era realmente genuina. —Y para ser honesta —Lana hizo un puchero y vio a Percy. —No iba a tomar mucho tiempo antes de que él cediera ¿Cierto bebé? 


    Percy no contestó, pero sus orejas rojas me dijeron todo lo que necesitaba saber. Tragué saliva. Tenía que recordar que Percy estaba dolido y Lana estaba tratando de provocarme. No me iba a tomar sus palabras a pecho. A pesar de que esa era una hazaña bastante difícil. 


    —Estoy segura de que esperabas que estuviera toda arrepentida. Pero la verdad es que no me arrepiento de nada. Fuiste lo suficientemente tonta para creer que tu esposo te estaba engañando. Solo me aproveché del hecho de que tu confianza ya estaba inestable. No puedes culparme por usar las cosas en mi ventaja. —Eso me lo dijo a mí.


    Lana se volteó hacia Percy. —Y tú, ¿ella te confesó todos sus pecados? ¿Ella te dijo que ella fue a ver a Jack incluso después de que la descubriste engañándote? —Lana se rio, luego se puso de pie. —Les deseó mucha felicidad. Llámame cuando te canses de ella.


    Mis ojos se agrandaron ¿Cómo ella sabía eso? ¿Cómo ella sabía que yo había ido a ver a Jack? Me di la vuelta hacia Percy. Él estaba frunciendo un poco el ceño. Incluso antes de que abriera la boca, sabía que él iba a preguntar.


    —¿Estaba diciendo la verdad? —me preguntó en silencio. No pude negarlo.


    —Sí, pero te prometo que no pasó nada. Estaba ahí por respuestas. Quería saber porque él hizo lo que hizo. Y me dijo que era porque amaba a Lana —me apresuré en decir. Percy todavía lucía escéptico. Él quería quitar su mando de encima de la mía, pero la sostuve con fuerza. —Por favor, créeme.


    —¿Por qué no me dijiste? —Percy hizo otra pregunta.


    —No pensé que fuera importante. No quería quitarte más la confianza en mí. —Dije, la última parte en voz baja. —Juro que no pasó nada. Si quieres puedes escuchar el audio.


    Me sentí extremadamente inteligente por el hecho de haber grabado todo lo que dijo Jack. No sé porque lo hice, pero ahora iba a ser extremadamente útil para mí. Levanté la mirada hacia mi esposo, llena de esperanza.


    Percy me estudió. Luego puso otra mano sobre nuestras manos entrelazadas. —No hace falta, Allison. Te creo. Solo quiero que me prometas una cosa.


    —Lo que sea —dije rápidamente.


    —Prométeme que siempre me vas a decir todo cuando te esté descuidando. Prométeme que vas a confiar en mí. Y prométeme que nunca me vas a lastimar intencionalmente.


    —Te lo prometo, Percy. Te prometo eso.


    —Yo también te lo prometo, mi amor. Te amo, me casé contigo en las buenas y en las malas. Y a pesar de que esto no fue el tipo de momentos malos que esperaba, voy a salir de esto contigo.


    —Te amo, Percy Daniels. Y siento haberte lastimado.


    Percy se inclinó y me besó. Levanté la cabeza y profundicé el beso. Fue un dulce beso. Y demostraba todo lo que nuestras palabras no podían. Amaba a este hombre. Y rezaba porque todo permanecería así entre nosotros para siempre. 


    


    


    

  


  
    Epilogo


    Vi a Allison caminar por el altar del brazo de su padre. A pesar de qué no podía ver su rostro, sabía que lucía aún más hermosa que la vez que recitamos nuestros votos la primera vez. No podía evitar el intenso estallido de emociones que me atravesaba. 


    Había sido muy difícil superar su traición. La había perdonado. Pero olvidarme de lo que había hecho y volver a confiar en ella había sido la parte complicada. Me había puesto paranoico por las cosas más insignificantes, ella saliendo, contestando el teléfono fuera de la habitación. Todo. 


    Pero lentamente, logramos reconstruir nuestra relación. Con la ayuda de un consejero matrimonial, fuimos capaces de superar todos los obstáculos que habían estado en nuestro camino. No podía decir que nuestra vida era perfecta ahora, porque estaba lejos de serlo. Pero podía decir con certeza que ahora la amaba aun más de lo que lo hacía antes.


    Habíamos decidido renovar nuestros votos. Fue idea de Allison. Sabía que ella todavía se sentía culpable por todo lo que había pasado. Así que acepté. No era una obligación. Esto se sentía como un nuevo comienzo y honestamente, me sentía tan jodidamente esperanzado. 


    Ver a mi esposa, caminando hacia mí con una sonrisa en su rostro, su mano ubicada delicadamente sobre la pancita del bebé que estaba llevando. No creo que hubiera un sentimiento que pudiera superar este. 


    Sabía que este bebé era producto de esa noche, la noche que decidí dejar ir mi dolor y perdonarla. No había otra mujer a la que pudiera imaginar llevando a mi hijo a parte de mi esposa y el amor de mi vida.


    —Te amo —le susurré cuando estuvo parada en frente de mí.


    La sonrisa de Allison era visible incluso a través de su velo. —Yo también te amo. —Lo levanté y fui recompensado con la realidad. 


    No escuché ni una palabra de lo que estaba diciendo el sacerdote, mis ojos se concentraron en la hermosa mujer parada en frente de mí. Ella me estaba viendo, llena de amor, no podías ponerle precio a eso. Y estaba seguro de que tenía la misma mirada de loco de amor en mi rostro. 


    —Ahora pueden decir sus votos —dijo el sacerdote. Lo miré y luego sonreí. Luego volví a ver a mi esposa.


    Habíamos decidido recitar nuestros propios votos. Haría todo mucho más especial.


    —Allison, te amo. Te amo tanto y si hay algo de lo que estoy seguro es que te amaré hasta mi último aliento. Tu traes amor, risas y luz a mi vida y no sé que haría sin ti. Sé que no siempre he cumplido con mi deber como esposo. Pero ahora, delante de Dios y del hombre, prometo protegerte y valorarte. Amarte y respetarte por el resto de nuestros días. Todas tus lágrimas serán de felicidad. Te amo, mi esposa.


    Ella estaba tratando de ser fuerte. Pero era obvio que ella no pudo contener las lágrimas. Entonces fue su turno. Su voz temblaba mientras hablaba. 


    —Percy. No he sido la mejor esposa para ti y lo sé. Pero en este día y en frente de Dios y del hombre, prometo amarte, cada día más y mucho más de lo que hago ahora. Prometo cuidarte, valorarte y respetarte. Prometo no avergonzarte o herirte. Siempre te amaré, mi rey.


    Sequé una lágrima que logró escaparse y articulé: —Te amo. 


    —Puedes besar a la novia.


    Mientras me inclinaba para besar a mi esposa. Mi instinto me dijo que nada volvería a interponerse entre nosotros. Nunca más. 


    


    


    

  


  
    Nota del Autor


     


    Gracias por elegir mi historia. Si la disfrutaste, por favor deja una crítica que sea de gran ayuda para otros lectores y para mí.


     


    Si te interesa mantenerte al día sobre nuevos lanzamientos, promociones, obsequios, etc., regístrate en mi boletín en ingles a través del siguiente link.  


     


    M.T. Greenlay’s Newsletter
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